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E dificios termorre-
gulados que se ins-
piran en los nidos 
de las termitas. Tol-
dos con patrones 
fractales recreando 

las sombras de los árboles. Fron-
tales de trenes-bala con forma de 
pico de un ave. Tejidos basados en 
la capacidad adhesiva de plantas, 
reptiles o moluscos. Agujas hipo-
dérmicas que emulan la trompa 
de los mosquitos o los colmillos 
de las serpientes. El bosque como 
ejemplo de organización autosu-
ficiente... Sin desmerecer el ta-
lento de nuestros científicos y 
técnicos, lo cierto es que la natu-
raleza les lleva ventaja: ninguna 

otra especie posee la inteligencia 
del ‘Homo sapiens’, pero pusimos 
los pies en la Tierra hace solo 
unos 200.000 años, mientras la 
vida lleva 3.800 millones de años 
practicando, por el método del 
ensayo y error, la búsqueda de so-
luciones para adaptarse a los cam-
bios. «La Biomimesis estudia las 
estrategias de los organismos vi-
vos –formas, procesos, mecanis-
mos y sistemas– para aplicarlos a 
cualquier disciplina humana», 
explica el biólogo Manuel Quirós, 
asesor científico de la exposición 
del Parque de las Ciencias de Gra-
nada que en 2021 convertirá a la 
ciudad andaluza en la capital eu-
ropea de esta ciencia. 

La palabra, que procede de ‘bio’, 
vida, y ‘mimesis’, emular, puede 
sonar nueva para los legos, pero el 
concepto ya tiene unos años. Leo-
nardo da Vinci veía vórtices por 
todas partes –el remolino es un 
patrón que se repite a escala celu-
lar, en la atmósfera y en las gala-

xias– y construyó sus máquinas 
voladoras estudiando las alas de 
los pájaros. En los años sesenta, 
varios investigadores retomaron 
esa idea, pero quienes le dieron 
forma en los noventa fueron dos 
científicas norteamericanas, 
Dayna Baumeister y Janine Ben-
yus. «Cuando miramos a lo que es 
verdaderamente sostenible, el 
único modelo real que ha funcio-
nado durante largos periodos de 
tiempo es el mundo natural», re-
cuerda Benyus, que en 1998 publi-
có el libro fundacional sobre esta 
disciplina y en 2005 creó The Ins-
titute of Biomimicry. 

Lo cierto es que el diseño de los 
animales y plantas que conocemos 
hoy es una historia de éxito. Si no 
fueran verdaderamente buenos, 
ya no estarían aquí. Estos «genios» 
de la selección natural nos dan las 
claves para la supervivencia en el 
futuro: quizá en vez de considerar 
la Tierra como una despensa, un 
almacén de materias primas y un 

inmenso vertedero, sea una buena 
idea mirarla como un modelo.  

Algunos ya lo han hecho. En 
1941 el ingeniero suizo Georges de 
Mestral inventó el velcro después 
de advertir cómo los cardos alpinos 
se quedaban firmemente pegados 
al pelo de su perro y a su propia 
ropa y, al estudiar las flores al mi-
croscopio, descubrió que la clave 
son unos filamentos en forma de 
garfio que la planta emplea para 
que sus semillas ‘viajen’ adheridas 
a animales. Su creación sustituyó a 
cordones, botones y cremalleras 
en muchas prendas textiles y le 
hizo millonario.  

La industria de los adhesivos lle-
va años observando las patas de las 
salamanquesas y los geckos, repti-
les capaces de mantenerse fijados 
al techo gracias a las almohadillas 
de sus extremidades, pero también 
buscan pegamentos que funcio-
nen en un medio húmedo copian-
do a los gusanos castillo de arena, 
que construyen sus refugios sub-
marinos pegando los granos con 
una potente ‘cola’, y el tejido casi 
irrompible con el que los mejillo-
nes se adhieren a las rocas.  

En 1996 se construyó en Zim-
babue el primer edificio termorre-
gulado, capaz de mantenerse fres-
co sin climatización artificial en 
virtud de una estructura de gale-
rías para refrescar el aire que emu-
la los nidos de las termitas.  

No solo las formas, también los 
sistemas de organización en el 
mundo vegetal y animal son dig-
nos de atención. La forma en que 
los bancos de peces o las ban-
dadas de pájaros se desplazan 
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Copiar,  
lo más 
natural

:: INÉS 
GALLASTEGUI

Arquitectos, ingenieros y urbanistas 
se inspiran en las obras maestras de la 
naturaleza, fruto de 3.800 millones 
de años de evolución. El Parque de las 
Ciencias prepara la mayor exposición 
europea sobre Biomimesis para 2021

Ingeniería con alas 
El pico del martín pescador, 
que se zambulle en agua sin 
salpicar, inspiró la nariz del 
tren-bala de Japón. Así se 
evita el molesto ‘boom sóni-
co’ a la salida de los túneles. 
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a toda velocidad de forma ar-
moniosa y ordenada, sin 

chocar jamás, es un modelo para 
los ingenieros que regulan el tráfi-
co aéreo o rodado, mientras que el 
trazado de itinerarios de las hor-
migas en busca de alimento tiene 
aplicaciones muy interesantes en 
el campo de la distribución de 
mercancías y los transportes.  

Para Quirós, principal experto 
español en la materia, esta forma 
de contemplar la naturaleza repre-
senta una auténtica cura de hu-
mildad para nuestra especie. Por 
ejemplo, la tonalidad del plumaje 
de las aves o las mariposas no se 
basa en pigmentos altamente con-
taminantes –como los nuestros–, 
sino en el llamado color estructu-
ral que producen los efectos de la 
luz sobre su superficie; las con-
chas de los moluscos son veinte 
veces más duras que el material 
humano más fuerte, que es la ce-
rámica; y la tela de araña es al mis-
mo tiempo más resistente que el 

acero y más elástica que el nailon. 
«No podemos copiar a la naturale-
za, sino más bien emularla: esta-
mos muy lejos de hacer las cosas 
como las hace ella», resalta el au-
tor del blog NatureInspireUs.com.     

Un mundo sin basura 
Pero el ser humano no solo debe-
ría fijarse en los extraordinarios 
materiales y las elegantes y efi-
cientes formas de los organismos 
vivos, sino también en sus estra-
tegias: «Son sostenibles por defi-
nición, tienen en cuenta la fini-
tud de los recursos, no producen 
toxicidad ni residuos y funcionan 
con energía solar, que es infini-
ta», recuerda el fundador de Bio-
mimicry Iberia.  

La especie humana ha altera-
do, en apenas cien años, el equili-
brio climático, pero hay motivos 
para la esperanza: el ‘boom’ de la 
economía circular, que convierte 
todo residuo en un recurso –en la 
naturaleza no hay basura–, el 

auge del consumo local frente a 
la globalización –somos la única 
especie que produce lejos de don-
de consume– y la búsqueda de 
energías renovables y materiales 
biodegradables como alternativa 
al petróleo y sus derivados indi-
can que, pese a todo, algo esta-
mos aprendiendo.  

Aquí vamos con retraso: mien-
tras en otros países de Europa y en 
Estados Unidos la también llama-
da biomimética forma parte de las 
políticas de I+D de las empresas y 
del currículum educativo desde la 
escuela hasta la universidad, en 
España «se nos escapa el tren de la 

innovación sostenible», lamenta 
el biólogo, que enseña en el Istitu-
to Europeo di Design de Madrid. 
Por eso confía en que la exposi-
ción de Granada –1.800 metros 
cuadrados de maquetas, módulos 
interactivos, recursos multimedia 
y organismos vivos– sea un punto 
de inflexión.  

Ernesto Páramo, director del 
Parque y comisario de esta mues-
tra que viajará a partir de 2022 a 
Alemania, Austria y Suecia, está 
convencido de que la Biomimesis 
conecta con una revolución que se 
está gestando: el paso de la preo-
cupación sobre el estado del pla-
neta a un movimiento activo para 
buscar soluciones, como demues-
tra la campaña Fridays for Future 
iniciada por la adolescente sueca 
Greta Thunberg: «Creo que vamos 
a llegar justo cuando este tema 
está cristalizando. Esperamos que 
la exposición anime a la gente a 
contemplar la naturaleza con otra 
mirada y a inspirarse en ella».
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MMejor que lisas. Las protuberancias en las aletas de las ballenas joro-
badas mejoran la eficiencia de hélices, turbinas y ventiladores.

Para parar un tren. El futuro de los chalecos antibalas de kevlar está 
en la telaraña, más dura que el acero y más elástica que el nailon.

Sin chocar. La forma en que nadan los peces formando bancos se 
aplica a la ordenación del transporte aéreo y rodado. 

Naturalmente brillante. Aplicar ‘minibaldosas’ como las de las lu-
ciérnagas aumenta un 60% el brillo de las bombillas LED.

Pinchazo indoloro. Crean una aguja hipodérmica que no causa dolor 
porque su superficie es dentada como el aguijón de los mosquitos.

Planeadores. Los trajes de Wingfly imitan los patagios (membra-
nas) que las ardillas voladoras usan a modo de paracaídas.

Piel de tiburón 
El bañador Fastskin que lleva 
Michael Phelps recrea las es-
camas y los surcos de la piel 
del tiburón para aumentar la 
velocidad de nado.

El Parque de las Ciencias de Gra-
nada firmó el miércoles un con-
venio con tres de los más presti-
giosos museos nacionales de 
ciencia de Europa –los de Ale-
mania, Austria y Suecia–, por el 
que cada uno producirá una ex-
posición sobre un aspecto de la 
innovación sostenible –inteli-
gencia artificial, alimentacion y 
movilidad sin carbono, además 
de la Biomimesis de Granada– 
que después itinerarán por el 
resto de las instituciones. Con 
esta alianza, los museos se com-
prometen con el futuro del pla-
neta, suman fuerzas y se garan-
tizan contenidos expositivos 
del máximo nivel hasta 2026.

Museos por la 
sostenibilidad 

ALIANZA EUROPEA

Ver con el oído. El radar y el sonar son similares a la ecolocalización 
de los murciélagos, que les permite volar en la oscuridad sin chocar.

PPlantas pegadizas. El velcro está inspirado en los filamentos gan-
chudos que algunas plantas usan para diseminar sus semillas.

Eficiente y elegante. La Biomimesis también ha atrapado a 
numerosos artistas, arquitectos y diseñadores.  
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